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E L M 1 1 S E 0 A R p E O L Ó G I C O 
E l notable a r t í cu lo con que ha 
favorecido á Heraldo el Sr. Amador 
de los Ríos , gloria legít ima de la Es-
p a ñ a actual, y el tema para nosotros 
sugestivo que toca, hácenos que de-
diquemos algunas lineas al pensa-
miento h o n r o s í s i m o que envuelve la 
definitiva creación del Museo M u n i -
cipal Arqueológico . 
Obra de chiflados dicen los h o m -
bres prácticos que es la creación de 
un Museo de piedra, en que el cincel 
nos dá razón de una época de la h is -
toria, de una civi l ización, de un arte, 
de una psicología, y á fuer de o b l i -
gados, que nosotros t a m b i é n somos, 
hemos de levantar una vez más núes -
tra voz en pró del pensamiento gran-
de, que grande es el pensamiento de 
tener en Antequera un Museo M u n i -
cipal Arqueológico , que para sí qu i -
sieran ciudades importantes, que por 
dicho motivo, sólo h a b í a n de adqu i -
r i r determinado importante relieve 
nacional. 
E l Museo Munic ipa l Arqueológi -
co, hay que decirlo y repetirlo mi l 
veces, no es una concesión costosa, 
hecha á hombres enamorados de ese 
ramo de la ciencia, el Museo M u n i -
cipal Arqueológico antequerano es 
la feliz cr is ta l ización de una idea ex-
celsa que nació en el cerebro de un 
hombre insigne, D. Rodrigo Amador 
d é l o s Rios, en su visita á esta ciu-
dad, en donde e n c o n t r ó tantas reli-
quias dispersaspidea que t r ansmi t ió 
al entonces alcalde D . José García 
Berdoyy que motivó el que éste que 
la acogió con entusiasmo y ca r iño , 
manifes tára le que, para que pudiera 
tener realidad se precisaba de un 
hombre de aficiones por las an t igüe-
dades ar t ís t icas é his tór icas , que tu-
viera tiempo; cuyo hombre era en 
nuestra ciudad D. Mart in A n s ó n , al 
cual debía dirigirse c o m p r o m e t i é n -
dolo y contando con el decidido con-
curso del Ayuntamiento. 
Estos son los hechos. Que el Mu-
seo hace un a ñ o que no se enrique-
ce con n i n g ú n nuevo ejemplar, tam-
bién es verdad y existe una concesión 
del Obispado para extraer una pie-
dra de una de las esquinas de la igle-
sia de San Juan, y en el Valle de Ab-
dalajís hay* una piedra que debo ser 
iraida, y hay precisión de gestionar 
la extracción de las que existen en 
una casa de la cajle Alameda: y, en 
fin, que llevar al Museo todas las co-
nocidas y que proseguir las investi-
gaciones en Singil ia. en el camino d j 
la estación etc. etc.. para dar cima a1 
pensamiento que traería á nuestra 
ciudad á muchos chiflados ilustres, 
naciona'es y extranjeras, y nos enal-
tecería á todos, hasta á los enermg s, 
si los tiene, dei Museo, una ^ez que 
obra de todos habría de estimarse. 
Y la cosa, por otra parte, es sen-
cilla. Con m i l pesetas cada a ñ o . por 
espacio de cuatro ó cinco, se está al 
cabo de la calle. ¿Que se ha hecho 
va pres u p u esto? iN o i m po rta. Co n 
cargo á imprevistos en i g i i ; yen los 
sucesivos presupuestos podía subsa-
narse el olvido. 
N i n g ú n dinero gastado de impre-
vistos había de serlo con miras m á s 
altas y de uti l idad, porque de u t i l i -
dad t ambién es (como podemos pro-
bar á los hombres prácticos) la crea-
ción en Antequera de un Museo Ar -
queológico Munic ipa l . 
Bien, pues, hace nuestro amigo 
el Sr. Ansón en pedir para él, ya que 
se hizo cargo de la dirección; y He-
raldo le hace d ú o ; Heraldo, pide 
t ambién como D. Rodrigo Amador 
de los Rios y como los demás que 
han intervenido en la realización de 
tan magnífica idea. 
Heraldo pide al Ayuntamiento la 
subvenc ión con cargo á imprevistos 
del presupuesto de 1911; y, ahora, 
una cosa muy sencilla que cierre con 
verjas de hierro el sitio en que se en-
cuentra el Museo y entregue la llave 
al Sr. A n s ó n , primer director del 
mismo. Y a s í l levaránse vitrinas para 
monedas y objetos art íst icos, y el 
pendón de la Ciudad y las donacio-
nes del c anón igo antequerano nues-
tro ilustre coterráneo señor Benavi-
des, y los d e m á s objetos que se vayan 
consiguiendo, hasta que el Museo 
sea digno de ser exhibido como joya 
preciosa, lo cual no había de tardar. 
Y a s í , Antequera, iría para a r r i -
ba. No lo duden los hombres prác-
ticos. 
Hace cinco siglos: era el í.0 do Octubre 
del año 1410. 
Domeñada Antequera hacía pocos días, 
por los soldados de la Cruz, q uizo su glorio-
so caudillo, el Infante D. Fernando, dejar, 
antes de ausentarse, templo consagrado al 
culto del verdadero Dios. 
Formóse dicho dia, en el campamento 
cristiano, un lucido cortejo que, presidido 
por el Infante, el ¿uzobispo de Santiago don 
Lope de Mendoza y el obispo de Ralencia 
don Sancho de Rojas, se dirigió á la plaza 
del Castillo y penetró en la mezquita, que 
fué consagrada bajo la advocación de San 
Salvador. 
KI recuerdo de esta fecha, v la del 16 de 
Septiembre, nos ha imptHsado á trazar un 
rápido bosquejo historico-Iilerarío de nues-
tra Ciudad, hasta el siglo X V I I . 
De origen muy remoto, quizá fenicio, 
situada en el limite entre bástulos v turde-
tanos, no apsrece mencionada Antequera 
por geógrafos é historiadores hasta la época 
Je los romanos, que ia llamaron 
kurio. £ 
M.insión militaren el camino romano 
de Cádiz á Córdoba y dependiente del con-
vento jurídico de -Astigi (Écija). llego á ser 
municipio, por lo que sus moradores, ade-
más de los privilegios de ciudadanos libres 
tenían todos los concedidos á un ciudada-
no romano, siendo población entonces i m -
portante, como lo prueban.las inscripcio-
nes y restos de antigüedades que hasta 
nuestros días han llegado 
Dueños de España los godos v posesio-
nados de Antequera, repararon su caitiüo v 
fortificaron !a población, que ocupaba en-
tónces un ámbito muy reducido ai pié de 
la fortaleza. 
En poder luego, de los árabes, que la lla-
maron Aniikaria} y sitiada inút i lmente en 
1361 por D. Pedro de Castilla, pasó al do-
minio do ios cristianos durante la menor 
edad de don Juan I I . 
Para eüo^ el infante D. Fernando de 
Aragón, apellidado luego el de Antequera, 
y regentea la sazón de Castilla, salió de 
Córdoba con un fuerte ejército que dió vis-
ta á esta plaza el día 26 de Abr i l del año 
1410. 
Establecido enseguida el cerco, después 
de inauditos trabajos y de rechazar á los 
moros granadinos, que con nu merosos ejér-
citos trataron de impedir se apoderaran de 
Antequera los cristianos, lograron estos su 
propósito tras heroico y furioso asalto que 
tuvo lugar el 16 de Septiembre del mismo 
año. 
Cristiana ya Antequera, encomendóla 
el Infante como Alcaide, para su guarda y 
defensa, al valeroso caudillo Rodrigo de 
Narvaez. 
Este y sus sucesores, con todos los de-
más antequeranos. pues soldados eran to-
dos, sostuvieron épica lucha durante largos 
años contra el poder musu lmán , ya recha-
zando sus ejércitos, que varias veces cerca-
ron la plaza, ya venciéndolos en campal lu -
cha; y esto con solo su personal esfuerzo, 
pues veiáse el rey de Castilla imposibilitado 
de socorrerlos ni con tropas ni con basti-
mentos. 
Tan era así, que mandó fuera Anteque-
ra abandonada y que sus pobladores se aco-
jieran á Córdoba. 
Entónces tuvieron los antequeranos un 
rasgo que pinta el temple de sus almas. 
De común acuerdo contestaron al rey, 
don Juan I I , que no estaban dispuestos á 
abandonar una plaza que tantos sacrificios 
les había costado conquistar y conservar, y 
que seguirían como hasta allí, haciendo 
frente ellos solos al poderío del rey de Gra-
nada. 
Queriendo el rey premiar tan heróico 
proceder, confirmó á Antequera en todos 
sus privilegios y le concedió el título de 
Ciudad, al que añadió, años adelante, en 
tiempos de Enrique IV, y por análogos mo-
tivos, el de M u y Noble. 
Emprendidas por los Reyes Católicos 
las guerras que habían de poner fin en Es-
paña al poder del islam, prestó en ellas An-
tequera relevantes servicios, alcanzando en 
premio, como mote de su escudo, el lema: 
Ariiequera por su amor. 
Terminada la Reconquista, y libre ya 
Antequera de la alarma y sobresalto, que 
continuo estado de guerra, había hecho rei-
nar en ella hasta entonces, dedicáronse sus 
hijos, siempre activos y animosos, unos á 
las tranquilas artes de la paz, haciendo 
prosperar la agricultura y la industria, en-
grandeciendo al pueblo en que nacieron; 
otros, más aventureros ó sedientos de gue-
rrera gloria, honraron el nombre de su pa-
tria en Flandes, en Nápoles ó en él Nuevo 
Mundo, como Rodrigo de Carvajal, capi-
tán de nuestros tercios que después de l u -
char largos años en Europa y América, 
cuelga la espada y toma la pluma conque 
escribió su 'Voema heróico del asalto y 
conquista de Antequera, 
Que también ha tenido esta ciudad h i -
jos que han ilustrado su nombre en las le-
tras, en ias ciencias y en las artes. 
• Díganlo sino, Juan de Viichez, excelen-
te poeta latino; Pedro de Espinosa, colector 
de las Flores de poetas ilustres y autor de 
la Fábula del Genil: Luis Martin, el de los 
dulcísimos madrigales y profundos sonetos: 
el doctor Tejada, historiador y grandilo-
cuente poeta; Lorenzo de Padilla, cronista 
de Carlos V. erudito v anticuario: Antonio 
de Moheda no, excelente pintor v poeta; 
Francisco de Amaya, jurisconsulto, escritor 
v profesor en Salamanca, y más v más, que 
omitimos nombrar por no hacer enfadosa 
esta enumeración. 
Y ^qué diremos de la mujer antequera-
na de aquellos tiempos? Fuerte y valerosa, 
comparte con los suyos sin arredrarse, los 
riesgos de la lucha, y cuando la ocasión 
precisa, viste el militar arreo, subiendo á la 
muralla dispuesta á rechazar, con varonil 
denuedo, al mahometano que osa atacar 
sus lares. 
En tiempos ya más bonancibles, cum-
pliendo su verdadera misión^ descuella por 
su ardiente fé, por su excelsa vir tud, por su 
amorosa caridad, por su ilustración: así, la 
venerable madre Beatriz Alvarez de Casta-
ñeda, la beata Marina Alonso, Cristobalina 
Fernandez de Alarcón, inspirada cantora 
de Santa Teresa, que mereció el elogio dei 
Féniz de los ingenios; doña Luciana y do-
ña Hipólita de Narvaez, cuyas poesías figu-
ran en las Flores de poetas ilustres; doña 
Catalina Tr i l lo , comentarista de obras de 
Derecho y muy versada en los idiomas 
griego y latín 
Pero, nos hemos extendido demasiado, 
y tememos abusar de la paciencia del lec-
tor, si por ventura lo han tenido estas mal 
pergeñadas líneas, trazadas por una pluma, 
que desgraciadamente, no tiene nada de la 
de Cide Hamete Benengeli. 
Haremos, pues, punto final. 
Ramila. 
¡¡Asuntos transcendentales!! 
He leído E l Popular 
y dice Juan de Tapares 
y lo puedo, asegurar, 
que, ni quinientos gaspares 
hacen lo que este Gaspar. 
De magín extraordinario 
cuando escribe es un portento 
y de hipérbole, empresario, 
no hay ficción, quimera, cuento, 
que no ponga en el diario. 
De ética tratando, és, 
un autor de nombradla 
y la semana ó el mes 
que escribe.... ¡Santa María! 
de b.irbianismo es la pré¡(. 
Conoce á NecKer, Gladstón, 
Pitt, Disraelí, Mirabeau; 
y hay quien le dice, —¡guasón! 
y quien replica —\miau! 
si escribe, sin ton, ni són. 
Y, ante tamaño desmán 
hecha mano de Bacón 
ó de Stein, (buen alemán) 
de Spinosa, de T'rudhon, 
de Vivién ó MaKermán . 
Y ya en éste terreno 
que se exalta el periodista 
grande, prudente, sereno, 
escribe como un artista 
y m'alegro verte gueno, 
Zaratrustita. 
LA LIGA INDUSTRIAL 
Tenemos entendido que la Junta Directi-
va de la Liga Industrial tenía proyectado un 
trabajo parecido al de que hablamos en nues-
tro número anterior, y que, una vez normali-
zado su funcionamiento trata de seguir una 
labor persistentísima en beneficio de los fines 
de su institución, ó sea en defensa de todas 
las industrias locales y del engrandecimiento 
económico de la ciudad. 
Muy plausibles son tan hermosas tenden-
cias que esteriorizan el deseo de romper vie-
jos estancamientos, y por su parte HERALDO 
luchará decididamente en favor de ideas tan 
bienhechoras. 
Adelante, pues, en demanda del ideal. 
Sesión de la Jun ta M u n i c i p a ! 
Aírese*:: y asisten 
Ramos Jiménez-
preside el al.-aMe Sr. Ca<au 
I is foncejales Sres. García Talavera 
liareis Galvez, VilIaiubdB, Rosales. 1,., 
la, marqués de Zela. Mantilla. Rojas Pareja. Cabrera 
Avilés, Cabrera Empana, y los señores aso-iados Fría* 
Reina. Rios Benitez, Melero Aro. Repiso Ruiz. Moren-
te Curie! y Romero Kuiz. 
Léese el acta de la anterior que es aprobada, si bien 
el marques de Zela hace conslar que firma solo á los 
efectos de la aprobación. 
Se dá cuenta de la Rjal orden que preceptúa que se 
presupueste cantidad para g.istos del nuevo censu de 
población. León Motta propjric que se consignen mi! 
péselas, con las cuáles considera que habrá suíi.nenie 
para tales trabajos. Así se acuerda. 
Comiénzase la lectura del proyecto de presupuesto 
para 1911, y al aprobarse el capitulo ].0 de ingresos, 
el marqués dé Zela deja sobre la mesa presidencial un 
documento que, según aíirma. es voto particular suvo. 
de impugnación contra dicho proveció El Sr. Timoinít 
estima que tal docunient.» debe leerse cuando sabaya 
dado cuenta de todo el proyecto de presupuestos. Kl 
señor marqués no se opone, pero con la condición de 
que no se aprueben aqtijllos por capítulos. Acuérdase 
que se haga por totalidad. 
Ai terminar la lectura y antes de que recaiga el 
acuerdo de aprobación, el Sr. León Molla pide la pala-
bra para proponer ciertas reformas de importancia al 
proyecto de presupuestos, y dirigiéndose al marqués 
de Zela, le pregunta si le es lo mismo que se dé cuenta 
del voto después. Zela expresa que está conforme, y el 
Sr. León Motta comienza su discurso, diciendo, que va 
á permitirse distraer la atención de la Junta por más 
tiempo, sin duda, del que el orador m-írece, y por me-
nos también sin du la, del que reclama el asunto de 
que va á tratar. Dice qu-i e' acto que se celebra es qui-
zá el más importánte. el más solemne de los que realiza 
la representación del pueblo. Es algo así análogo á lo 
que ejecuta él cuidadoso padre de familia, el celoso co-
merciante ó industrial, el diligente hombre de neg >-
cios al finalizar cada año: examen de los ingresos y 
gastos que ha tenido durante él, y estudio de los medios 
de aumentar aquéllos y diaininuir gastos en lo supér-
(luo, y en suma buscar niímero de que el bogar pros-
pere, el negocio aumente y la felicidad colme las aspi-
raciones naturales y legitimas. Poro—aña te—hay di-
ferencia alguna en ello. Aquel cuidadoso padre de fa-
milia, aquél comerciante industrial ú hurabre de nego-
cios, se rinde cuentas á sí mismo. Nosotros tenemos 
que rendirlas ante el puehlo y ofrecerle nuestra ges-
tión. Claro es. que las responsabilidades que contraiga-
mos son casi inefectivas, sean por a'mudo no, negligen-
cia, ó por lo que fueren, porque tales la rnalidad; pero 
como ciudadanos honrados debemos responder á nues-
tro buen concepto público y á la confianza que Ante-
qtiera nos dispensó eligiéndonos. 
Yo creo, señores, continúa, que la mayoría conser-
vadora debe seguir al confeccionar el presupueslo para 
••I año próximo, la norma de conducta trazada en años 
anteriores por nuestros compañeros presidí los por el 
i;rau hacendista y amigo querido nuestro. Sr García 
líordoy, encaminada á buscir oí engrandecimiento de 
Autequera, con tantas y tantas mejoras y reformas co-
mo se han implantado, siendo digno epilogo de esos 
hermosos esfuerzos, la celebración del Centenario me-
morable del Capitán Moreno, que débese al acuerdo pa-
triótico del Ayuntamiento insigne que presidiera Gar-
cía Berdoy. 
El orador pide á todos sus compañeros, tanto de la 
mayoría conservadora como los de las demás frac:cio-
nes, que se sirvan acoger benévolamente las proposi-
ciones que va á formular, dedicadas todas ellas al fo-
mentó de la cultura antcquerana. 
Primerá proposición: Segunda enseñanza. Califica 
de muy lamentable lo que ocurre en este orden de co-
sas. Dice que hay un colegio llamado de San Luis Gon-
zaga, un día floreciente y hoy agonizante, á pesar de ios 
generosoo afanes de! Sr. Rodríguez Campo, y señores 
.Santos Terrones y Lanzas, En Antequera están cerra-
das las puertas de la cultura á toda la juventud. Aque-
llas familias que no sean inmensamente ricas.—y éstas 
aquí podrían contarse—porque se necesita de un gran 
capital para costear estudios fuera de la población á 
varios hijos; aquellas familias de la clase inedia y aun 
de la proletaria, pues de ésta surgen muchos cerebros 
privilegiados para el estudio: no encuentran en nues-
tra población para sus chicos, una vez que salen de la 
escuela, otra aplicación que la vagancia ó él destino 
consabido en el Ayuntamiento ó en consumos. Esto es 
bien triste, señores, dice, en una ciudad como la nues-
tra. Debemos mirarnos en el ejemplo que nos dan 
Honda. Archidona y otras muchas poblaciones que tie-
nen mucha menos importancia que la nuestra. Ante-
quera tiene derecho á contar con un centro de ense-
ñanza, en donde se curse no solo el bachillerato, sino 
la infinidad de carreras especiales que hoy existen, tan 
breves como productivas, que suponen el porvenir de 
la juventud. La Corporación municipal, es ta llamada á 
fomentar tal centro; propone que se establezca en pre-
supuestos una partida de cinco mil pesetas, en lugar de 
la que hoy se halla asignada como subvención al cole-
gio de S. Luis Gonzaga, pagadera por mensualidades: 
y de acuerdo con el director de dicho establecimiento, 
se instale éste durante el actual curso, en la casa que 
fué Audiencia -adquiriendo el mobiliario que se necesi-
te para establecer desde el año próximo el internado 
entere, el medio, y la clase externa, bajo la base de 
cuadro de profesores, en el que necesariamente figure 
un licenciado en ciencias, que obtenga la cátedra por 
oposición, asi como los demás que ingresen nuevos 
Propone qne para ello se traslade el cuartel de !a Guar-
dia civil al edificio que hoy tiene el señor Comandante 
militar, y que esta Comandancia y oficinas de la Zona 
y batallón de reserva, se trasladen al local que hoy 
ocupa el Colegio, y seguramente, que con tales trasla-
ciones resultan beneficiados por la Indole apropiada de 
los locales, todos los interesados en ellas. Propone que 
las obras que sean necesarias á estos efectos, se co-
miencen enseguida. 
Segunda proposición del Sr. León Motta: Continúa 
este su discurso: Escuela de Bellas Artes: Pice que I» 
creación de ella, significaría hermosísima manifesta-
ción de cultura. Aboga por su implantación, y propone 
que se nombre director de dicho centro, que se esta-
blecerá en departamento de las casas consistoriales, á 
D. Rafael Chacón Enriquez. persona que por sus exce-
lentes aptitudes en la dificil materia de que se trata, 
ha de responder seguramente á las necesidades de la 
proyectada escuela, señalándole por este presupuesto, 
mil quinientas pesetas como sueldo, si bien ha de aten-
der con ellas al gasto de material. Considera merqui-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
na la suma, ante la magnitud de la empresa: pero tiene 
que atenderse la situación del erario municípaL 
Tercera proposición. Museo Arqueológico: Prepone 
el f;r. León Motta. que te fomente«u instalaciÓD. Hace 
grandes elogios de ia idea concebida por el ¡lastre lite-
ralo ftadrigo Amador de los Rios. en visita, que hizo á 
nuestra ciddad. 5e ocupa de articulo que publicara há 
poco en HERALDO DE ASTEQUEH. Dice que el Mns?o será 
manirestación preciosísima de la intelectualidad de 
nuestro pueblo. Propone que se nombre director a don 
Martin Anson Rodríguez, cuyos anhelos generosos por 
la realización de ese ideal, elogia el orador. Propooe 
también, que se consignen en presupuesto 750 pesetas 
para atender á los gastos de la instalación. 
Cuarta y última proposición: El Sr. León Motta 
dedica algunos párrafos á la clase obrera. Pondera la 
necesidad de estimularla, para que, aun siendo tantas 
las amarguras que preoenpan en el bogar del pobre 
atienda á la educación de sus hijos. Propone que se 
creen dos premios de á 375 pesetas que se otorgarán al 
finalizar cada año. al obrero uno, y á la obrera viuda 
el ofro, que estén á la sazón educando en los centros de 
enseñanza dé la ciudad, á mayor nunmo de hijos, e.x7 
tiernos que se acrenilarán documenlalmente ante el 
Avuntamiento, el cual, una vez asignados los premios, 
adquirirá en favor de los agraciados, una casa para cada 
uno, en barrio sano y ventilado, por el precio que su-
pone el premio, inscribiéndolas en el Registro dé la 
propiedad á nombre de los favorecidos. 
Termina el Sr. León su extenso discurso, pidiendo á 
sus campaneros, sin distingos políticos, que con el voto 
unánime, aprueben sus proposiciones, inspiradas e'n el 
inmenso amor que siente por e-de grande y noble 
pueblo. 
Kl Sr. Timonel, en frases emocionadas, dedica efu-
sivos elogios al discurso del Sr. León Motta. qne califi-
ca de brillante, y reflejo fiel del acendrado patriotismo 
del citado concejal. Se adhiere á todo lo que éste ha 
propuesto, si bien desea que se atienda á los medios 
que ofrezca el presupuesto de ingresos, para poder rea-
lizarlo. 
El Sr. Marqués de Zela, elogia también la labor del 
Sr. León, pero discute sus proposiciones, mostrando 
desconfianza en cuanto á la prosperidad del gran cen-
tro de ensefianza proyectado, proponiendo que se re-
duzca á quince mil reales la subvención: en cuanto ala 
escuela de Bellas Artes, propone que se sustituya por la 
de Artes y Oficios; por lo que se relacioua con el Mu-
seo Arqueológico, aunque aplaude la idea, no considera 
que el presupuesto esté en condiciones de dar cantidad 
alguna para su instalación, que debieran costear los 
particulares, y en cuanto á la proposición última, 
acéptala en absoluto. 
Discuten extensamenle los señores marqués de Zela 
y León Moltü. y en definitiva, á ruegos de éFte, acepta 
aqnél en un todo las reformas. 
Los tíres. Rojas Pareja y Mantilla Henestrosa, 
muestran su absoluta conformidad con las propuestas 
del Sr. Motta. 
Los ediles conservadores, se adhieren todos á las re-
formas de su compañero. En resumen, por absoluta 
unanimidad, fueron aprobadas las cuatro proposicio-
nes, consignándose en presupueslos las cantidades res-
peclivas. 
Se dá lectura del voto particular del señor marques 
do Zela. Fs extensísimo. Tritura por completo el présu-
piicstp. Al leerse un párrafo que habla de la comisión 
que fué á Madrid para gestionar,asuntos locales, eí se-
ñor León pide que se repita la lectura, aclarándose qiíe 
se reconoce que tal comisión fué á la Corte á costa dé su 
bolsillo particular. 
Léese otro párrafo, acre censura contra ia adminis-
tración de los conservadores. Kl Sr, León Motta, iníe-
rrumpe la lectura, y entáblase viva discusión entre el y 
el Sr. Chacón Enriquez. Defiende aquél la administra-
ción municipal del partido conservador, que constituye 
su mayor timbre do gloria, y así lo iveuno'en amigos 
y adversarios; insiste Zela, y ello dá lugar á que Molla 
saquea relucir algunos rasgos administrativos de tiem-
pos en que ocupaba la alcaldía el marqués, como por 
ejemplo, el deseo de este, de que los delegados de la 
Hacienda que por entonces vinieron, embargasen los 
ingvcsos del municipio; promuévese un incidente có-
mico con tai motivo, porque el marqués dice—cuyos 
delegados desaparecieron no sé por «arte de quién—y 
León le contesta que por arte de magia. (El público 
comenta humorísticamente el asunto, que tiene su fon-
do satírico'). 
Contiauji la lectura del voto, y alúdese en el á 
cierto p^pelita anónimo que se publicara, en el que 
inanejaiido cifras a capricho, hacíase una imputa-
ción injuriosa á los conservadores y especialmente 
al dígrií iitío ex alcalde Berdoy. E l Sr. León Mo-
tta censura agriamente al marquós, que lia traído 
á colación aquel papelíto, obra ruin que ponía bien 
de relieve la cobardía y miserable condic ón de su 
autor ó a itores E l Sr. Marqués, replícalo que él 
ño tiene solidaridad alguna con la obra que supone 
el tal papelíto, que fué el primero en condenar. 
León, insiste, en que por lo mismo que mereció 
aquel anónimo el desprecio de la gente honrada, no 
lia estado afortunado el marqués en sacarlo á cuen -
to. (E l incidente desarrollase en términos vivísimos 
y enérgicos, pero guardándose ambos oradores la 
debida consideración personal.) L a presidencia cor-
talo. 
Terminase la lectura del voto partic lar. Discu-
ten los Sres. Timonet, Zela y Rosales si se estampa 
íntegro en acta y se acompaña ó no al presupuesto. 
Respecto ú lo primero, acuérdase que se baga sólo 
referencia, y á lo secundo, que si es le^al, se acom 
pane. E l Sr. León Motta se ocupa de un aspecto del 
voto particular, por el cual propónese que se supri-
man las subvenciones de todas ciases, y dirigiéndo-
se al marqués, dicele que conociendo lo:» sentimien-
tos del autor del voto, no pueie creerse que esté 
convencido de la justicia d é l o que propone, pues, 
no cabe admitir que el marqués de Zela quiera que 
las pobres buerfanitas y los asilados vagabundos, á 
quienes la caridad oficial ampara hoy. se lanzaran 
oesde primero de año á la vía pública. El Sr. Cha-
cón reconoce que eso seria inbumano, y dice que 
todas las reglas tienen su excepción. 
E l Sr. Rojas Pareja estima que no es legal el re-
cargo del 20 por 100 que sobre ías especies de con • 
sumos viene pairando Antequera. E l Sr. León, di-
ce, que es partidario de ia supresión no yá del 20 
por 100 aludido, sino lolalmeníe del impuesto de 
consumos; pero se necesita de ingresos para susti-
tuirlo, y en cuanto á la legalidad del mencionado 
20 por 100, indudablemente existe, cuando el go-
bernador civil lo aprueba. Bn definitiva, se aprue-
ban los presupuestos para 1911. 
Asiste i la sesión muebo público que comenta 
los incidentes de la misma. 
liciiadt 
poliucí 
i Motta, es muy fe 
os, sin 'distinciones 
LA SeSiON M Ü T 7 1 C I P ^ L 
Dio comienzo á las 10 de la noche del sá-
bado, bajo la presidencia del Sr. Casaus Arre-
ses, y asistiendo los Sres. Ramos, Mantilla, 
Rojas Pareja, Rosales, León Motta, Villalobos, 
Cabrera España, A\arqués de Zela, García Ta-
lavera, Cabrera Avilés, García Galvez y T i -
monet. 
Se lee el acta de la sesión anterior y el 
Sr. Rojas Pareja pide la palabra, y expresa su 
deseo de que conste su oposición á que se 
haga la felicitación al Sr. Canalejas, propues-
ta en la sesión pasada por ei Sr. Marqués de 
Zéla. E \ Sr. Presidente le manifiesta que di-
cha proposición fué rechazada á su debido 
tiempo. El Sr. Rojas insiste'en que se hagan 
constar sus manifestaciones, y así se acuerda; 
los Sres. Mantilla y Rosales hacen idéntica 
petición. Se aprueba el acta. 
Orden del día 
Sin discusión fué aprobada la distribución 
de fondos del mes de Octubre. 
Se lee escrito de Contaduría proponiendo 
transferencia de crédito por 5000 pesetas. El 
Sr. Marqués de Zela entiende que primero de-
be ser aprobada dicha proposición por el Go-
bierno Civil y la Junta Municipal. El Sr. Ca-
saus le contesta que aún cuando ha de ser 
aprobada por todos los organismos que citó 
el Sr. Marqués, es inverso el órden que debe 
seguir la tramitación de dicha transferencia. 
El Sr. Marqués se opone á que se apruebe 
primero por el Ayuntamiento. Es aprobada 
con el voto en contra del Sr. Chacón Enri-
quez. 
Se aprueban las siguientes partidas de gas-
tos: Conducción de cadáveres de pobres 7 
ptas.; reparación de las calles Calzada, Tercia 
y Galdopaz 205115; riego de calles 52*50; y 
reparaciónés en la cárcel 67*70 ptas. 
Es aprobado el extracto de los acuerdos 
tomados durante el mes de Septiembre. 
Se lee solicitud de Ramón García Bermu-
dez, en demanda de autorización para rotu-
rar una fanega de tierra en el partido de Gan-
día, la cual es de ia propiedad del caudal de 
Beneficencia. El Sr. Marqués de Zela pregun-
ta que si es así como se acostumbra á hacer 
tales concesiones. Contestásele afirmativa-
mente, y se acuerda acceder á lo que se soli-
cita. 
Dáse lectura á carta del Sr. Diputado á 
Cortes por el distrito, acusando recibo de co-
municación en que se le interesaba gestiona-
se de los poderes públicos la rebaja del cupo 
de consumos de esta Ciudad. El Sr. Chacón 
propone que se le den gracias muy expresi-
vas, por el interés con que ofrece tomar el 
asunto, y que se le.ruege que no lo abando-
ne. Se determina darle las gracias. 
Nuevamente se dá cuenta de oficio relati-
vo al deslinde de la realenga de Granada, que 
fué dejado sobre la mesa en la sesión ante-
rior. Ei Sr. Rosales propone á los Sres. Espi-
nosa y Rojas Pareja para que formen parte de 
la Comisión de deslinde, como individuos del 
Ayuntamiento. El Sr. Rojas Pareja propone 
para peritos á D. Cristóbal Enriquez Campos, 
D. Francisco Campos Doña y D. Antonio Re-
pizo Rulz. Son aceptadas ambas propuestas. 
Se dá conocimiento del expediente ins-
truido al Capellán de la Corporación Sr, Pa-
lomo. El Sr. Marqués de Zela dice que, si no 
recuerda mal, en la sesión anterior se acordó 
declarar suficientemente discutido el asunto. 
El Sr. Casaus le replica que precisamente lo 
acordado era traer el expediente á este cabil-
do. El Sr. Timonet, pide la palabra, y en nom-
bre del Sr. Palomo Vallejos, da amplísimas 
explicaciones, respecto á las faltas que moti-
varon la formación del expediente; manifiesta 
que no fueron los propósitos de su patroci-
nado inferir agravio de ninguna clase al Ayun-
tamiento. Y termina pidiendo en su propio 
nombre la mayor benevolencia para la reso-
lución del repetido expediente. El Sr. Zela 
cree que debe darse este por suficientemente 
discutido, y no tocarse más tal asunto. El se-
ñor León Motta estima suficientes las explica-
ciones dadas por el Sr. Timonet puesto que 
con ellas queda á salvo la dignidad de la Cor-
poración y pide que la resolución sea favora-
ble al Sr. Capellán. Así se acuerda. El Sr. T i -
monet hace presente su agradecimiento. 
El Sr. Presidente propone que se conceda 
uua gratificación á los individuos que han 
confeccionado la estadística de viviendas-
acuerdase gratificar con 2 ^ ptas. por día á 
cada uno de los Sres. que han realizado di-
cho trabajo. 
Se dá lectura á atento B. L. M. de los se-
ñores Abogados, Procuradores y Escribanos, 
invitando al Excmo. Ayuntamiento á la fun-
ción que anualmente celebran en honor de 
Nuestra Sra. dei Rosario, y se designó una 
Comisión compuesta de los Sres. García Ta-
lavera, León Motta y Cabrera España para que 
asistan á dicha función representando á la 
Corporación Municipal. 
Ruegos y Preguntas 
El Sr. Timonet después de extensas consi-
deraciones pide, que si existe fórmala legal 
que lo permita, se acuerde abonar al ST. Sán-
chez Ossorio el importe de sus haberes duran-
te los días que tuvo á su cargo la administra-
ción municipal de Consumos. El Sr. Rojas Pa-
reja entiende que debe acordarse que se abo-
nen todas las cantidades que se adeuden á 
los que hayan prestado sus servicios al Ayun-
tamiento. El Sr. Timonet replica que se debe 
acordar ef pago de todas las deudas que por 
el concepto, personal, resulten á la Corpora-
ción, pero que se trata de un caso extraordi-
nario, y que si el Sr. Rojas conoce alguno otro 
tan perentorio, que lo cite á fin de que pue-
da hacerse también lo posible para remediar-
lo. El Sr. Rojas Pareja cita el de un ex-emplea-
do, á quien se adeudan parte de los haberes, 
que devengara, que se encuentra preso y su: 
familia está en ia mayor miseria. El Sr. Timo-
net desea conocer la opinión del Sr. León-
Motta, y este expresa que también es parti-
dario de que se pague al Sr. Sánchez Ossorio 
y á todos los que se encuentren en igualdad 
de circunstancias. 
El Sr. Chacón Enriquez se muestra con^ 
forme siempre que también se pague á todos 
aquellos que prestaron servicios durante su 
paso por la Alcaidía. El Sr. Timonet manifies-
ta que todos los créditos que estén reconoci-
dos, es facultad de la ordenación de pagos su 
libramiento, y que él, solo pide al Ayunta-
miento, que acuerde la fórmula que haya de 
servir de base á la alcaldía para ordenar ei 
pago. El Sr. Marques de Zela invítale á que 
proponga la formula. El Sr. Timonet expresa 
que si conociera alguna yá la habría propues-
to. El Sr. León Motta propone un voto de 
confianza para el Sr. Timonet, á fin de que-
de acuerdo con la Contaduría proponga la 
forma de hacer dicho pago, y así se detej-
mina. 
El Sr: Chacón pregunta al Sr. Alcalde si 
ha dado autorización para que en el Circulo 
republicano, se pongan colgaduras con mo-
tivo de la proclamación de la república que 
se dice, han hecho en Portugal. Ei Sr. Casaus 
le responde, que en ios dias en que tal hecho 
tuvo lugar se encontraba al frente de ia A l -
caldía el Sr. Espinosa y que por eilo, no pue-
de contestarle. El Sr. Marqués trata de for-
mular proposición relacionada con el asunto 
y ia Presidencia le advierte que no estando 
presente el Sr. Espinosa no es ocasión de 
tratarlo. El Sr. León dice que en las sesiones 
no se puede tratar de nada que se relacione 
con la política, y que el Sr. Teniente alcalde 
que ocupaba la Alcaidía en aquellos momen-
tos, cumplió con su deber. El Sr. Zela ma-
nifiesta que siendo los alcaldes encargados 
dei gobierno político de los pueblos, á ellos 
es á quien hay que preguntarle cuanto á la 
política se refiera. El Sr. Timonet, hace pre-
sente que no siendo el asunto de la incum-
bencia de laCorporaciónnosedebeseguirtra-
tando dei particular. El Sr. Marqués de Zela 
intenta seguir ia discusión y el Sr. Presiden-
te le retira ía palabra; el Sr, Zela quiere vol-
ver á hablar y el Sr. Casaus Arreses levanta 
la sesión. 
Eran las 11 de la noche. 
LA PRENSA 
Todos los hombres de orden, que en An-
tequera son legión, debían leer el discurso 
pronunciado por el Sr. Lacierva en Murcia, 
discurso del que llevamos leida la primera 
parte que titúlase Deberes de ciudadanía , 
deberes, entre los que figura hacer el sacrifi-
cio de costear prensa para contrarrestar las 
ideas de indisciplina social, de verdadera 
anarquía, que van esparciéndose entre las ig-
naras masas, y que tanto daño han de hacer 
y costar tan caras á los indiferentes que ven 
avanzar ia ola sin darse cuenta del peligro. 
Largo es el trabajo en cuestión, pero es 
tan importante y tan necesario que sea leído, 
que presumimos que ha de dársele cabida en 
nuestro semanario, abierto á todos los ideales 
razonables y justos, procedan de donde pro-
cedan. 
H E R A L D O 
Tema 7 . 5 c los "JÜ^OJ Florales" 
Resurgimiento moral, 
económico é intelectual de Antequera 
A N T E Q U E R A ~ = 
Premio del Excmo. Ayuntamiento 
Lema: 
Labor improbus omnia vincil 
Habla Cervantes en el prólogo de la se-
gunda parte de su inmortal libro E l Ingenio-
so Hidalgo Don Quijote de la Mancha que 
habia en Sevilla un loco, que dio en el más 
gracioso disparate y tema que hubo de dar 
loco alguno. Y fué,' que haciendo un cañuto 
de caña, puntiagudo en el fin, en cogiendo 
algún perro, en la calle, ó en cualquier otra 
parte, con el un pié, le cogía el suyo y el otro 
le alzaba con la mano, y como mejor podía le 
acomodaba el cañuto en la parte que soplán-
dole, le ponía redondo como una pelota, y en 
teniéndolo desta suerte le daba dos palmadi-
tas en la barriga, y le soltaba diciendo á los 
circunstantes, (que siempre eran muchos): 
pensarán vuesas mercedes ahora que es poco 
trabajo hinchar un perro. Decíalo esto el in-
signe prosista castellano refiriéndose al en-
jendrador en Tordesillas .del segundo Don 
Quijote; y añadía: Pensará vuesa merced aho-
ra que es poco trabajo hacer un libro. 
El autor de estas líneas hecho cargo de las 
dificultades de trabajo tamaño pudiera apli-
carse el cuento. 
Cuando leyó las titulares del tema que á 
desarrollar viene, creyó por impulsión mo-
mentánea, irreflexiva, que se trataba de cosa 
sencilla; y luego, dále que le das, vueltas, vo-
cablo á vocablo, herido fué por sensación 
contraria: estimó, como sigue estimando, que 
se trataba de un problema hondo, complejí-
simo, y de gran estudio, en el supuesto de 
que el autor se ajuste como es de pensar á lo 
que se demanda. 
No tienen las palabras otra significación 
que aquella que les dá el léxico del lenguaje, 
y si la Junta del Centenario ha dicho que el 
séptimo tema se refiere al Resurgimiento mo-
ral, económico é intelectual de Antequera, por 
Dios y nuestra ánima, que, en juicioso sentir, 
hay que estar literalmente á ella. 
En esta presunción, el autor, más que en 
el deseo de llenar cuartillas, con que no cuen-
ta, para que le sirva de guía, ha estimado que 
sentar debe, á guisa de prólogo lo que ha de 
ser objeto de su estudio. 
Un libro, un freno, y una regla, dícese en 
Iconología que son los especiales atributos 
de la moral, y así mismo represéntala simbó-
licamente, una mujer bella, de blanco vestida, 
en indicio de inocencia ó de costumbres pu-
ras y arregladas. Y Minerva, tocada de casco 
por un mochuelo coronado, viene á ser ó re-
presentar la cordura. 
Es, en su,definición, la moral conjunto de 
facultades del espíritu y ciencia que trata del 
bien en su aspecto amplio y general, y de las 
humanas acciones, en orden á su bondad ó 
^malicia. 
Los distintos aspectos en que se define de 
moral individual, moral natural, moral pública, 
moral religiosa, moral cristiana, etc., no son 
realmente para tratados en corto trabajo que 
síntesis requiere, si bien en el curso de estas 
observaciones y más por el hecho que por la 
definición tocáranse todos los aspectos. 
Económico, tanto quiere decir, como ad-
ministración recta y prudente; medio de mejo-
ra real y progresiva del hombre considerado 
moral y físicamente, y forma de aumentar la 
riqueza, teniendo en cuenta los factores, pro-
ducción, circulación, distribución y consamo. 
Ciencia es esta, la económica, que ya fué 
bautizada por Jenofonte el griego (1) llamando 
económico á un libro principalmente destina-
tío á los asuntos domésticos. 
La lucha eterna y constante por la vida ha 
determinado persistente estudiar sobre tema 
tan sugestivo y, aparte de las afirmacioues de 
orden científico que ha conquistado conóce-
sela con más de veinte denominaciones y rue-
dan hoy por libros y periódicos las de Cre-
matistica, que se refiere á la riqueza; Cata-
láctica que se contrae al cambio, y Fonología 
que de! trabajo trata, todas las cuales fúnden-
se dentro del título genérico de economía, 
que en sus distintos aspectos llámase indivi-
dual, doméstica, nacional, política, agrícola, 
industrial, mercantil, etc., esíándonos vedado, 
por el marco pequeño en que han de ence-
rrarse nuestras observaciones, hablar de cada 
una de por sí, si bien, al ir examinando los 
problemas antequeranos de esta índole, en la 
forma y en los límites que á la demanda cua-
I) Piernas y Hurtado—Vocabulario de la econo-
dran, habráse de tratar, no técnicamente, sino 
en estilo llano, para la mejor comprensión de 
la generalidad, ó de todos ellos. 
Intelectual, refiérese como es de suponer, 
al desarrollo del entendimiento por medio de 
la instrucción. Hemos aprendido de un pen-
sador y filósofo español (la literatura pedagó-
gica es muy extensa y vária, y toda está de 
acuerdo en este punto) que- no debe haber 
instrucción sin educación, porque tanto sería, 
como ilustrar el entendiiniento de] indo el co-
razón salvaje, y a! hombre de repetidor mecá-
nico de lo almacenado; fny que educar, para 
el desarrollo del sentimiento hacia lo bello, 
hacia lo grande, hacia lo infinito; para el amor, 
á la virtud, al honor, á los grandes ideales, á 
la Patria, etc., emancipándonos, con ello, de 
la animalidad que llevamos dentro; y, en este 
sentir, habremos de referirnos, siempre que de 
intelectualidad tratemos, juntamente y como 
inseparables á las materias educativa é ins-
tructiva. 
Y como al tratar de las distintas tres mate-
rias expresadas se pide que sea en el concep-
to de resurgimiento que tanto es como de 
resurrección ó vuelta á la vida, nos creemos 
obligados, si bien ajustándonos á los moldes 
y ¿ la índole de este trabajo, ó hacer incursio-
nes en el campo de la historia antequerana en 
demostración de que resurgir es vocablo 
adecuado, porque la moral, en el sentido más 
alto que entre hombres puede existir, la r i -
queza en relación con el progreso de los tiem-
pos; y la intelectualidad han tenido en Ante-
quera en pasadas épocas, espléndida y casi 
fastuosa representación. 
Y demandando, no por fórmula retórica, 
sino por necesidad, la mayor benevolencia, 
pasamos A tratar el tema 
n 
En cuanto á la moral 
Hay en el archivo del Ayuntamiento, y cí-
íanse en la Historia de Antequera del presbí-
tero Cristóbal Fernández, unas Ordenanzas 
Municipales, que al Emperador Carlos V fue-
ron sometidas para este Concejo en 1531, por 
Alonso Núñez Gante, las cuales, si el limitado 
número de cuartillas que debe contener este 
trabajo no nos tuviera á raya y menguado el 
ánimo, seguramente habríamos de insertar. En 
ellas lesgílase de todos los asuntos públicos 
que en la realidad pueden darse, y en cuanto 
á la moral se refiere, amén de otras disposi-
ciones de importancia mínima, determinase la 
elección de Alcaldes de todos los oficios, con 
el encargo de examinar á los artistas en su 
profesión, antes de establecer tienda; exígese 
á los sastres antes de cortar por su cuenta, 
fianza, por si echan á perder las prendas; mán-
dase que osado no sea de comer, cenar, al-
morzar ni merendar en las tabernas, ningún 
casado, so pena de 200 maravedices de multa 
al vecino y 200 al tabernero, en cuya taberna 
comiese, por cada vez que le fuese probado; 
prescríbese á ios viandantes, vendedores de 
manufacturas de seda que darlas fiado no 
puedan, so pena de perderlo, habida cuenta 
de que las mujeres las compran sin licencia 
de sus esposos y de que son muy frecuentes 
los engaños que experimentan en semejantes 
adquisiciones y, léese finalmente que en los 
mesones no hayan mujeres que ganan dine-
ro, y que, si como pasajeras llegaban, no era 
iícito admitirlas ni darlas hospedaje más de 
una noche, y que tocaba al mesonero vigilar 
su conducta, evitando que ganasen dinero 
dentro ó fuera del mesón, cuya ordenanza 
debía fijarse permanentemente en las posadas. 
Rígidas y previsoras eran en aquella cen-
turia las prescripciones del poder público: el 
filósofo Sinesio, adveríídolo había, según 
Fernández Navarrete, Conservación de M o -
narquías , discurso L, al Emperador Arcadio: 
los buenos consejeros y ministros de los re-
yes, dice, no «han de ser co.no los cocineros, 
sino como los médicos; porque el oficio de los 
primeros es hacer los platos.que sean gusto-
sos al paladar, y el de los segundos, el recetar 
pócimas y purgas amargas y desabridas; pero, 
como con aquello se estraga la salud, con és-
tas se recobra y repara». 
No nos pasa desapercatado, que obra en 
el individuo debe ser, en su propia vida y en 
la de relación con sus semejantes, realizando 
el bien por el bien, el cumplimiento de la ley 
moral, qje triunfar hace en ayuda del necesi-
tado, el imperativo categórico de la concien-
cia (1) mas con ser individual, porque no pue-
de ser de otro modo, en el desenvolvimiento 
de la vida, atendiendo al ejercicio libre de las 
acciones, toca á la autoridad con arreglo á las 
leyes, por la función tutelar que ejerce, velar 
(una vez que los deberes, por desgracia, se 
olvidan) por el predominio de la moralidad, 
en cuantos actos bajo su sanción caen. 
Sabemos, que el individuo en una sana 
moral educado habrá de repugnar siempre 
(1) Santa Mana. Curso de derecbo adminislrahvü. 
aquellos actos que estima de rebajamiento ó 
corrupción, mas si por aberración ó vicio no 
los repugna, v antes por el contrario á ejecu-
tarlos tiende, la salud social exige la interven-
ci )n de la autoridad. 
Vicios que á la moral afectan, son, la em-
briaguez, en cuanto perjudica al hombre en su 
reputación y perjudica á su familia, y es grá-
fico ejemplo de pérdida de las principales 
cualidades enaltecedoras; la vagancia, que 
nos recuerda á Don Pablo, á Ginés de Pasa-
monte, á Guzmán de Alfarache, á Rinconeíe y 
á la demás taifa, toda de buscones y malan-
drines de que han hablado Quevedo, Cervan-
tes, Mateo Alemán y los demás ingenios es-
pañoles que de la briba han tratado genial-
mente; la mendiguez, que afecta más á los que 
la consienten, que á la lacra social que sus 
ejemplares representa; el juego, que tu dado 
vida al tahúr, al fullero y al maleante y enjen-
dra crímenes de todos los órdenes, en cuya 
escala se encuentran el ladrón, el asesino, el 
suicida y la prostituta; la pornografía, qu3 
acusar parece degeneración fisiológica, que 
estraga el gusto, excita á la lascivia y es agen-
te de prostitución, el lujo, que abre y ensan-
cha los abismos sociales, porque deprime al 
que no tiene; hace pasar visiones rojas por la 
mente de los sin fortuna y lleva á la decaden-
cia económica y á la venta de la honestidad, 
á los que sin posición no (¡quieren quedarse 
atrás; la prostitución que arroja al mercado 
las cotizaciones de la carne y al lodazal del 
vicio el pudor y la virtud, que son los perfu-
mes embriagadores y deleitosos que nos ha-
cen de la mujer lo más bello de la vida; y la 
blasfemia, que risible sería por lo ridicula, si 
grosería é ineducación no demostrara; amén 
de otros, bien feos por cierto, como la preva-
ricación, el engaño, la falsía, etc., que dadas 
las cortas dimensiones de este trabajo, casi no 
podemos ni enumerar. Son estos defectos, es-
tos vicios, lunares de la moralidad, que para 
tratar de ellos solamente, necesitaríase mucho 
mayor espacio, y todos los cuales, aunque de 
algunos hemos de tratar particularmente, tie-
nen su principal terapéutica en la educación 
moral, que enseña á odiar el vicio que á la 
pendiente lleva, y á abrazarse á la virtud que 
enaltece; y en la coerción, que en nombre de 
la sociedad y para el imperio de la armonía 
ejerce la autoridad. 
En países extraños, en Inglaterra, váse 
contra el beodo, por ejemplo, tratándolo como 
á un enfermo é incautándose la autoridad de 
él en Hospitales especiales, en donde se pro-
cede ásu curación; contra la misma enferme-
dad en Suiza, se usa el procedimiento, acerta-
dísimo á nuestro juicio, de publicar en las es-
quinas grandes gráficos en colores del hígado 
humano atacado de cirrosis por alcoholismo, 
y se gravan las tabernas con importantes im-
puestos; y en otras naciones, las sociedades, 
llamadas de templanza, encargadas de difun-
dir los perjuicios que ocasiona el alcoholismo, 
abastecen á contrarrestar la grave enfermedad 
de que se traía. Un municipio de Westfalia ha 
ido contra los vagabundos que se disfrazan 
de mendigos en forma muy acertada. Comen-
zó por agregar al hospicio del lugar un asilo 
de noche en el cual pudiesen éstos encontrar 
abrigo, invitó después, por medio de carteles 
á que no diesen limosnas en las calles á los 
habitantes de la población, y colocó en las 
entradas de la ciudad, la siguiente inscripción 
que, por lo honrosa, quisiéramos ver en An-
tequera: Todo transeúnte necesitado encon-
t r a r á en el asilo de pobres alojamiento y 
comida. A cambióse le pide acunas horas 
de trabajo. Y los vagabundos que justamente 
trabajar no quieren, huían de la ciudad. Cosa 
parecida puede hacerse en cuanto tiene rela-
ción con los mendigos inválidos: reglamentar 
la mendicidad, en forma de que no pueda de-
mandarse la caridad pública, sin licencia ad-
ministrativa: He aquí la forma y los beneficios 
que nosotros vemos. Primero: La licencia ad-
ministrativa para pedir limosna, según se de-
duce de la Ley Electoral vigente, es de la au-
toridad local. Este solo hecho dá medios de 
investigación, respecto á la pobreza, invali-
dez, moralidad, etc. del mendigo; y así mismo 
á un registro detallado de su domicilio, edad 
y circunstancias, documento que sirve para 
conocer de cerca al mendigo y socorrerlo ó 
corregirlo, según proceda. Segundo: El total 
de pobres inscriptos en el registro, nos facili-
ta la estadística de los pobres inválidos, que 
de la mendiguez viven; y conocida ésta, nos 
es dado, con la suscripción voluntaria centra-
lizada, y una cuota mensual que el Ayunta-
miento asigne, evitar la mendicidad pública. 
Entonces se puede poner á la entrada de la 
ciudad otro cartel honroso que decir debe: 
«Aquí está prohibido á los forasteros pedir 
limosna>. Y como cada pueblo puede soste-
ner á sus pobres, se evita la industria africana 
de la mendicidad que tan mal dice en un pue-
blo culto y de cristianos. 
Hay, en cuanto al lujo que tantos perjul-
CÍOÍ ocasiona, que consignar algo muy cris-
tiano, muy hermoso y muy enaltecedor: Fray 
Hernando de Talavera, con motivo de una 
recepción de franceses escribió á la Señont 
Reina Católkn una carta, en la que decíale, 
que todo e! reino estaba escandalizado de qu-
hubiese sacado nuevos trajes; y respondióle 
suMagestad: í^os trajes nuevos n i los hubo 
en mí n i en mis damas, ni aun vestidos nue-
vos, que todo lo que allí yo vestí, había ves-
tido desde que estábamos en Aragón ; y 
aquello mismo me habían visto los otros 
franceses: Solo un vestido hice de seda y 
con tres marcos de oro, el más llano que 
pude: yesta f u é toda mi fiesta. Digo esto, 
porque no se hi^o cosa nueva, n i en que 
pensásemos, que habia yerro. (1) ¿Como, 
p .íes, sin haber lujo en los grandes, iba á des-
atarse en los chicos si, en resumen de cuen-
tas, lo que hace la humanidad es imitarse, y 
siempre, para la imitación, mira hacia arriba? 
Más hay que convencerse; no existe nada 
nimio en lo que afecta á la moralidad, que 
deba pasar desapercibí Jo, que no deba 
condenarse: la manga ancha, de que hablan 
algunos, es una manga de sibarítico pueblo, 
es la demostración triste de un pueblo que se 
vá, de un pueblo que se destroza, de un pue-
blo que no conoce sus intereses, porque acep-
tando una vez la manga ancha, por donde pa-
san holgadas todas las infracciones de la vida 
moral, no es de presumir que agrade luego á 
nadie el uso de la estrecha. 
Y ¡ay! de cuando úsanse dos mangas, una 
para los que en la cima viven, y otra para los 
que en el valle habitan, porque entonces, sue-
ños de odio, de destrucción y de anarquía, 
pasan por los cerebros de los preteridos, y la 
disciplina social, siempre amenazada de rom-
perse, tiende á los mayores desequilibrios! 
No se nos bornn nunca de la imaginación 
dos ejemplos que tenemos de Inglaterra. 
Por eso con las leyes más malas del con-
tinente tienen los ingleses los mejores go-
biernos. Porque el procedimiento es el que 
hace el bien. Era por el año de mil ochocien-
tos ochenta y tantos, cuando SirCarlos Dilke, 
político inglés de gran relieve, ejercía de /ea-
títer, especie de jefe de pelea de uno de los 
dos partidos, allí en turno; el whig y el tory, 
liberal y conservador. Nó había fecha en que 
el telégrafo no hablara de aquel hombre in -
signe, y era opinión general que había de ser 
el Jefe del partido en que figuraba. Cuando 
su auge era mayor, cuando titulábanlo espe 
ranza de la patria, hubo no sé quien, que acu-
sólo de tener una querida, y aquel reputadí-
simo político de tan grandes talentos cesó en 
la vida pública y se obscureció para siempre. 
El otro ejemplo, es aún más edificante: el 
del Príncipe de Gales, que después ha sido el 
Rey Eduardo V i l , de feliz memoiia, sentado 
en el banquillo de los acusados por una in-
fracción de las leyes morales. 
Así se hacen ciudadanos, no rompiendo 
cartillas de horizontales para ir contra la hi-
giene; así se hacen gobiernos; así se hace ad-
ministración; así se hace patria. Y dicen nues-
tros legisladores:—¡Hay que copiar las leyes 
de Inglaterra!, el Jurado, etc., creyendo con 
ello que guían por buen derrotero la nave na-
cional—; y continuando con las ,mismas cos-
tumbres, ocúrrele, tristemente, á la desdicha-
da nave lo que al buscón Don Pablos, al pa-
sarse á la India, que fuéle peor; pues nunca 
mejora su estado quien muda solamente de 
lugar y no de vida. 
Y vamos al segundo punto del tema 
I I I 
En cuan ío á lo económico 
Dice el padre Cristóbal Fernandez, en su 
historia de Aníequera? refiriéndose á pasadas 
centurias, que granos, aceite, vino, frutas, se-
das y hortalizas, eran los principales artículos 
de comercio de esta ciudad; y refiriéndose á 
las condiciones del suelo, habla así: «Abunda 
su terreno en minerales de plata, oro, plomo, 
hierro y carbón de piedra. Y sigue: Según se 
deduce de la relación deFIorian de Ocampo, 
los fenicios se enriquecieron con los prime-
ros metales descubiertos en estas inmediacio-
nes, de donde tomaron las sierras y cerros de 
Antequera el nombre de oropendas, y el año 
1730 encontróse en la Casería de los Reme-
dios una piedra con mezcla considerable de 
plata, que habiéndose analizado en Sevilla y 
extraído el metal, fué presentado en una ba-
rra á Felipe V. También se ha descubierto en 
nuestros días,(se refiereácomienzos del siglo 
XIX), en la otra parte de esta sierra, un dia-
mante no coagulado, del cual conserva un 
pedazo un vecino de esta ciudad (2). 
(I) Conservación de Monari)iiia>:. por Fernández 
Navarrete. discurso X X X I U . 
^2) Historia de Antequera, página 
Los arrogantes y b.iosos caballos que se 
alimentan con los pastos saludables de este 
terreno son envidiados por todas partes; las 
piaras de ganado vacuno y lanar son innu-
merables y por la pronta y fácil disolución de 
las nieves que cubren en el invierno las ci-
mas de las sierras no tienen que mudar para-
je en la mencionada estación (I). 
En las ordenanzas del campo que el men-
cionado historiador inserta (pág. 270) prohí-
bese arrojar al rio Lavilla lino esparto ni cá-
ñamo, por donde aprendemos que el cáñamo 
y el lino cultiváronse aquí. 
Todos los lunes celebrábase feria en la 
plaza de Santa María y habiendo decaído en 
el siglo XVIII, Carlos IV, en 2 de Agosto de 
17Q3, concedió ía que en este mes se cele-
bra (2), 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A v 
Las cuestiones económicas son el origen 
y la causa de la mayoría de los hechos socia-
les. Campoamor la ha dicho: 
El homhre. por BU infamia ó «u ¡nocpn ia, 
se puso en el estó/naf/o. y no es broma, 
la augusta cualidad de la conciencia. 
Por su coicicacta el hambre a \e<'es toma, 
y por eso en el hombre nadie extraña, 
que su deber olvide porque coma. 
Anadeó tu experiencia 
que el hambrees quien regula la concieníia. 
Otro poeta pensador, Barírina, lo ha d i -
El que pierde á su padre 
llora alligido 
el que pierde el dinero 
se pega un tiro. 
La terrible revolución francesa que voló 
los cimientos del antiguo pensar y que aun 
produce pavor é indignación, no hubiera sur-
(M Obra citada. 
(2) Obra citada, página 260. 
cho; 
gido negra seguramente, si el hecho econó-
mico no hubiérale ayudado. 
J_a sociedad humana, rígese segím el bri-
tánico Spencer, por sentimientos más que 
por ideas, y comprobable es el aserto del f i -
lósofo de allende el Canal de la Mancha, ob-
servando como cambia la manera de ser del 
hombre, según la posición económico-social 
que ocupa. El francés Bernardotte, tatuado 
republicano en odio á la monarquía, vése 
unos años más tarde rey de Suecia, bajo el 
nombre de Carlos XIV ó Carlos Juan XÍV. 
Una enfermedad grave, ya en su vejez, dió 
ai aire el nervudo brazo que tanto había re-
servado, en que constaba indeleblemente el 
juramento de exterminio de la forma monár-
quica. Hace tiempo que las guerras son solo 
de carácter económico, por conquistar mer-
cados. El Transvaal, si no hubiera tenido ya-
cimientos de oro no hubiérase visto en la 
dura y heróica necesidad de pelear contra 
Inglaterra. 
La producción, el mercado y las tarifas 
arancelarias son, en definitiva las ideas que 
mueven la política mundial. Y como las na-
ciones no son otra cosa en definitiva que aso-
ciaciones de pueblos, estos sentimientos que 
dánse en ia unidad colectiva, nación vienen á 
ser, y son realmente solo las repercusiones, 
las irradiaciones y los sentires de los parcia-
les factores que integran el todo nacional. 
Aquí, en Antequera, tenemos también prueba 
de ello. 
No hace un lustro, que dejó de ser, en la 
terrenal vida, un antequerano ilustre que por 
espacio de cuarenta años lo fué todo aquí. 
Entre los que hánse disputado después la 
hegemonía representativa en el distrito, ha 
habido uno que ha hablado de «remediarla 
cuestión agraria de un modo permanente y 
definitivo para que los pobres puedan, duian-
Para e l Señor de Piñuela 
Redacción del HERALDO 
de la Ciudad de Antequera 
Mi muy querido Piñuela 
mi distinguido Jimeno: 
Ya sabes de tiempo atrás 
el cariño y el afecto 
que desde antiguo te tiene 
tu servidor: es lo cierto 
que no veo en el HERALDO 
desde hace ya mucho tiempo 
aquellos Alfilerados 
que tanta fama te dieron 
- y aquellas Revistas cómicas 
agudas y de salero 
que criticando educaban 
cual Juveñal £n su tiempo. 
¿Que ha ocurrido desde entonces? 
¿A que se debe el silencio? 
¿Estás enfermo, cesante, 
estudiando, viendo juego? 
¿Qué es, de tu inspiración? 
¿Qué pasa?¿Qué es lo que has hecho? 
Si contestarme no.puedes, 
pongo, por caso, el silencio, 
diráme bastante: yo, 
comprometerte no quiero 
á que escribas, un romance, 
si no estás... para ello. 
Y no cansándote, más, 
el perdurable recuerdo, 
recibe, de tu entrañable 
y servidor, 
Juan Sincero-
B U E N H U M O R 
Charada poli t i - lat i -fundia 
Prima segunda en un pelo 
lector, hallarás el quid 
pues de tomarnos ei ideni 
hay quien trata por aquí, 
y al pelo vamos á estar 
según me dicen á mí 
que buen pelo voy á echar 
si sigo escribiendo así. 
Pero yo no me cohibo 
y no dejo de escribir 
V echando prima segunda 
al aire, me he de reír. 
Mas sé que con prima cuarta 
destempladas me echarán 
si los amigos de TODO 
consiguen al fin mandar, 
es decir, tener por suyos 
varios peus de conceyal 
y al pueblo tomar el pelo 
con carácter oficial. 
Mas he oido que TODO 
no se dejará ablandar 
pues nada quiere en suspenso, 
si no que todo ha de andar 
excepto las muchas filfas 
democráticas que ya 
sabe el país, que son cosas 
que no pueden prosperar, 
porque aunque haya una peste 
de gente muy liberal 
estamos muy atrasados 
para nos europeizar 
en el grado que pretende, 
clamando por avanzar, 
esa libérrima gente 
demócrata liberal, 
cual si delante de un carro 
se pone á un burro á tirar 
y avanza, pero él no tira 
sino las muías de atrás, 
y en tanto él no pierde el tiempo 
pues se ocupa en rebuznar. 
Mucho alarde de política, 




suprimir y derogar, 
reformas del Concordato 
que es muy duro de pelar, 
latifundios y otras latas 
querer desamortizar, 
en manos muertas los vivos 
mucha saliva gastar 
en discursos que les pegan 
la lengua en el paladar; 
mucho respeto á la ley 
con policía incapaz, 
el sufragio más ingenuo 
que se puede imaginar 
y diputados cuneros 
que después quieren mandar 
y sus derechos momiófilos 
en el distrito ostentar; 
esto es, subirse á la parra 
ó la viña vendimiar. 
Pero TODO es personaje 
de camándulas asaz 
para reírse de todo 
y ver donde vá á parar 
y como acabará el lio 
de ese fárrago ideal 
de teorías prematuras 
que quieren desarrollar 
en el país avanzado 







Santos de la semana 
10.—S. Francisco de Borja, cf. 
Í i.—S. Fermin y S. Xicasio ob. 
Pilar de 
te ios los días inclementes, tener un pedazo de pan que llevar á sus hogares», y este hom-
bre, sin más por esa sola expresión, unió á 
su persona, dicho sea en verdad, henchida, 
desbordante de entusiasmo en aquellos días, 
la casi tutal masa jornalera y proletaria. Esto 
es un trozo de realidad viva: dicho es de Cer-
vantes, que el estómago es la oficina de la 
vida, y pecado de error no hubiera en añadir 
que es órgano de inteligencia modulador de 
sentimientos y padre de ideas, porque un 
hombre comido, que tiene la esperanza de 
seguir comiendo á diario, no es seguramente 
en ningún sentido el hombre desesperado y 
hambriento que no tiene esperanza de co-
mer. 
Todo e*! según el color 
del cristal con que se mira. 
Tonioio, catedrático de Pisa, ha dicho: 
«O la civilización acaba con ese proletariado 
infeliz, ó el proletariado acabará con la civili-
zación. 
Es, pues, indudable que el problema eco-
nómico es por excelencia el problema Aqui-
las de la vida. 
¿Se puede resolver en Antequera? A jui-
cio del autor de este trabajo, sí. 
Hay en esta ciudad dos industrias á cuál 
más importantes. La fabril y la agrícola. ¿Han 
llegado una y otra á su mayor estado de per-
fección, entendiendo por tal el máximum de 
producción en cantidad, calidad y baratura? 
Hé aquí la cuestión: 
Industria fabril 
La industria fabril antequerana háse per-
feccionado bastante, pero no ha llegado en 
procedimientos y en maquinaría á lo que fue-
ra de desear; y lo que es peor, hállase ó pare-
ce que se halla, atada por férrea cadena, á la 
sola confección de bayetas y mantas. 
En la mecánica, es cosa sabida que la in-
vención es constante. La vida es vértigo. Y lo 
que ayer fué máquina acabadísima y revolu-
cionaria que dió vida á industria perfecta y 
floreciente, es mañana, pesado é inservible 
hierro que atestigua como el progreso deja 
atrás lo qae nos pareció el sumun del humano 
invento. 
Al tratar muchas veces de lo triste que es 
que los reputadísimos tejidos de lana aquí fa-
bricados no traspasen las fronteras (ya hay 
una casa que los envía á Kobe, Japón, aunque 
perdiendo la partida de nacimiento en el ca-
mino, por razón arancelaria) se nos ha dicho 
siempre que no pueden luchar en los merca-
dos internacionales con similares géneros, 
perqué con el recargo que la manta lleva por 
arrastres y aduanas, es imposible toda compe-
tencia. 
Y oímos esto, cuando vemos en nuestro 
país la manta extranjera que, recargada en su 
valor con arrastres y derechos arancelarios, 
viene á competir con la nuestra. 
La razón es sencilla: allí se produce con 
más aceleración y más barato; y por lo tanto 
se puede competir. 
Qué razón hay para que aquí no se estu-
dien aquellos modernos procedimientos y se 
pongan en práctica? Allí la industria es rica y 
las maquinarias que cuestan un dineral, pue-
den costearse y aquí no, se nos objeta. ¿Pero, 
es que lo que no puede hacer el capital aisla-
do, no puede hacerlo el capital asociado? 
¿Qué grandes fabricaciones extranjeras no re-
presentan una razón social? No. La causa es 
otra. La causa, es la pereza mercantil y el ais-
lamiento social que nos consume y aniquila. 
Francisco Martín 0 . de la Cruz 
(CONTINUARÁ) 
Jueves, 13.—S. Eduardo, rey y cf. 
Viernes, 14.—S. Calisto, Papa y mr. 
Sábado, 15.—Sta. Teresa de Jesús, v^. 
Domingo^ 16.—S. Florentin. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se ocalta á las 5 
Día 10.—iglesia de Sto. Domingo. Don 
Juan Ramos. 
Día 11.—D. Luis Mérida. 
Día 12.—Srta. Isabel Morales. 
Día 13.—D. José Ramos Herrero. 
Día 34.—Iglesia dé las Descalzas, Doña 
Teresa Rojas. 
Día i5. — D. Pedro Alvarez. 
Día 16.—D. Rafael García Aguilar. 
M I S E C C I Ó N 
SUMARIOS NUMERADOS 
Núm. 151 • — Denuncia de imprenta, so-
bre supuestos juegos prohibidos en esta 
Ciudad.—(Escribanía Sr. Rodríguez.) 
Núm. 252. — Denuncia de Rogelio Agui-
lera González, por estafa de alhajas en can-
tidad de 919 ptas. por..—(Escribanía señor 
Rodríguez.) 
Núm. 153. — Hurto de una burra en tér-
mino municipal de Mollina el 21 de Sep-
tiembre último, propiedad de Juan Silva 
Sánchez.—(Escribanía Sr. Rodríguez.) 
Núm. 154. — Intoxicación del niño de 4 
años Juan Navarro Pérez, al ingerir una 
pequeña cantidad de vitriolo que como re-
siduo había en una botella.- (Escribanía, 
Sr. Nogues.) 
Ldo. Mario Bolívar. 
En los primeros días del próximo mes 
empezará la cla^e anunciada de método 
práctico para hablar francés y alemán, asi 
como ia de dibujo y pintura de figura, pai-
saje v adorno que establece D. Rafael Cha-
cón, y á las que asistirán algunos distingui-
dos jóvenes. No siendo esta institución una 
empresa lucrativa conviene anunciar que 
los honorarios han de fijarse en forma mó-
dica y al alcance de todas las familias, dis-
minuyendo la cuuta mensual en razón al 
aumento del número de alumnos y admi-
tiendo gratuitos en proporción de cada cin-
co de pago de entre aquellos niños ó jóve-
nes pobres que demuestren verdadera apti-
tud y afición. 
Pormenoi-es se darán en la Imprenta «Si-
glo XX», calle de Estepa. 
mñ u momos Y PRESTAMOS 
—D E — 
A N T E Q U E R A 
Resúmen de las operaciones realizadas el 
2 de Octubre de IQIO. 
INGRESOS 
Por 116 imposiciones. . . 
Por cuenta de 59 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 16 reintegros . . . . 
Por 10 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 

















de la flflmón. de este periódico 
• — 
Se ruega á los señores que están 
recibiendo este periódico y que aún no 
han enviado el precio de suscripción 
así como á los corresponsales á quie-
nes se remiten paquetes, liquiden el im-
porte de sus descubiertos, evitando que 
no veamos precisados á suspender las 
remesas. 
VENTA DE E S T A N T E R I A 
En el establecimiento de tegidos 
de D. Ma nuel L e ó n . (Tr in idad Ro-
jas 7 , ) se vende estanter ía nueva con 
mostrador, éste con tapa de nogal. 
Dicha venta obedece á que el c i -
tado señor abre nueva tienda en la 
casa n ú m e r o 9 de la expresada ealle. 
Se venden planchas, vigas 
de pino de todas medidas, ma-
teriales de construcción, puer-
tas y rejas, columnas de piedra, 
maderas de labor de álamo ne-
gro y encina. 
En la calle Lucena, carpintería de Co-
nejo, informarán. 
Afinación y reparación de Pia-
uos—Se reciben avisos, Merecillas 68 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
